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PROPUESTA PARA CONOCER, PROFUNDIZAR I REFLEXIONAR 
LA ENCÍCLICA DILEXIT NOS 
Sobre el amor humano y divino del Corazón de Jesucristo 
del PAPA FRANCISCO

Plan pastoral “Salgamos!”. Orientaciones y propuestas para una conversión pastoral
en la Archidiócesis de Barcelona.
Eje: El encuentro y el anuncio de Jesucristo. 
Cristo al centro!


· Sobre la encíclica Dilexit nos (24 de octubre de 2024): 

«Carta encíclica sobre el amor humano y divino del Corazón de Jesucristo», éste es el subtítulo de este documento, dedicado al Sagrado Corazón de Jesús. De hecho, el Santo Padre anunció su publicación durante la audiencia general del 5 de junio de 2024, un mes tradicionalmente dedicado al Sagrado Corazón de Jesús.

Entonces ya avanzó que su deseo es que este texto pueda hacer meditar sobre aspectos «del amor del Señor que iluminen el camino de la renovación eclesial; pero también que digan algo significativo a un mundo que parece haber perdido el corazón». También explicó que el documento recoge «las preciosas reflexiones de textos magisteriales anteriores y de una larga historia que se remonta a las Sagradas Escrituras, para proponer de nuevo hoy, a toda la Iglesia, ese culto lleno de belleza espiritual».
(De la nota introductoria a la noticia de la publicación de Dilexit nos. Conferencia Episcopal Tarraconense, 5 de noviembre de 2024[footnoteRef:1]) [1:  https://www.tarraconense.cat/es/es-fa-publica-la-versio-en-catala-de-lenciclica-del-papa-francesc-dilexit-nos-sobre-lamor-huma-i-divi-del-cor-de-jesucrist-2/ ] 




· La encíclica y el Plan pastoral SALGAMOS!

Una vez más, la publicación de un documento importante del papa Francisco coincide con el tempo de desarrollo del Plan pastoral. En efecto, en este período nuestra Archidiócesis está inmersa en el trabajo y desarrollo del eje de “El encuentro y el anuncio de Jesucristo” que ha sido sintetizado para este 2024-2025 en el lema: “Cristo en el centro!”.

Está claro que la renovación eclesial, la interpelación en el mundo actual y el impulso a la belleza espiritual confluyen en intenciones concordantes sobre el propósito del Plan Pastoral de este año.

Por este motivo animamos a todos los miembros de nuestra diócesis a conocer, profundizar y reflexionar la encíclica del papa Francisco. Este objetivo puede alcanzarse de muchas maneras pero proponemos tres diferentes:
1.- Organizar en nuestro arciprestazgo, comunidad pastoral, parroquia, comunidad cristiana, movimiento, asociación, institución, etc., una conferencia desarrollada por un experto, seguida de un diálogo.
2.- Crear un grupo de lectura y análisis compartidos.
3.- Hacer una lectura y una reflexión personal.


· El Corazón de Cristo y la vida cristiana
Algunos apartados significativos para motivar y reseguir el itinerario de la encíclica

Para expresar el amor de Jesucristo suele usarse el símbolo del corazón. Algunos se preguntan si hoy tiene un significado válido. Pero cuando nos asalta la tentación de navegar por la superficie, de vivir corriendo sin saber finalmente para qué, de convertirnos en consumistas insaciables y esclavizados por los engranajes de un mercado al cual no le interesa el sentido de nuestra existencia, necesitamos recuperar la importancia del corazón[footnoteRef:2]. (Dilexit nos, 2) [2:  Buena parte de las reflexiones de este primer capítulo se han dejado inspirar por escritos inéditos del sacerdote Diego Fares, S.I., que el Señor lo tenga en su santa gloria.] 


El Corazón de Cristo, que simboliza su centro personal, desde donde brota su amor por nosotros, es el núcleo viviente del primer anuncio. Allí está el origen de nuestra fe, el manantial que mantiene vivas las convicciones cristianas. (Dilexit nos, 32)

Cómo nos ama Cristo es algo que él no quiso explicarnos demasiado. Lo mostró en sus gestos. Viéndolo actuar podemos descubrir cómo nos trata a cada uno de nosotros, aunque nos cueste percibirlo. Vayamos entonces a mirar allí donde nuestra fe puede llegar a reconocerle: en el Evangelio. (Dilexit nos, 33)
La devoción al Corazón de Cristo no es el culto a un órgano separado de la persona de Jesús. Lo que contemplamos y adoramos es a Jesucristo entero, el Hijo de Dios hecho hombre, representado en una imagen suya donde está destacado su corazón. En este caso se toma al corazón de carne como imagen o signo privilegiado del centro más íntimo del Hijo encarnado y de su amor a la vez divino y humano, porque más que cualquier otro miembro de su cuerpo es «signo o símbolo natural de su inmensa caridad».[footnoteRef:3] (Dilexit nos, 48) [3:  Pío XII, Carta encíclica Haurietis aquas (15 mayo 1956), I: AAS 48 (1956), 316.] 

Es indispensable destacar que nos relacionamos en la amistad y en la adoración con la persona de Cristo, atraídos por el amor que se representa en la imagen de su Corazón. Veneramos esa imagen que lo representa, pero la adoración se dirige sólo a Cristo vivo, en su divinidad y en toda su humanidad, para dejarnos abrazar por su amor humano y divino. (Dilexit nos, 49)
Un traspasado, una fuente abierta, un espíritu de gracia y de oración. Los primeros cristianos inevitablemente veían cumplida esta promesa en el costado abierto de Cristo, fuente de donde mana la vida nueva. Recorriendo el Evangelio de Juan vemos cómo aquella profecía se veía plasmada en Cristo. Contemplamos su costado abierto, de donde brotó el agua del Espíritu: «Uno de los soldados le atravesó el costado con la lanza, y en seguida brotó sangre y agua» (Jn 19,34). Allí el evangelista añade: «Verán al que ellos mismos traspasaron» (Jn 19,37). Retoma así aquel anuncio del profeta que prometía al pueblo una fuente abierta en Jerusalén, cuando ellos mirarían al traspasado (cf. Zc 12,10). La fuente abierta es el costado herido de Jesucristo. (Dilexit nos, 96)

En el Corazón traspasado de Cristo se concentran escritas en carne todas las expresiones de amor de las Escrituras. No es un amor que simplemente se declara, sino que su costado abierto es manantial de vida para los amados, es aquella fuente que sacia la sed de su pueblo. Como enseñaba san Juan Pablo II, «los elementos esenciales de esta devoción pertenecen, de manera permanente, a la espiritualidad propia de la Iglesia a lo largo de toda su historia; pues desde el principio la Iglesia ha dirigido su mirada al Corazón de Cristo traspasado en la cruz».[footnoteRef:4] (Dilexit nos, 101) [4:  Carta al Prepósito general de la Compañía de Jesús, Paray-le-Monial (5 octubre 1986): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (19 octubre 1986), p. 4.] 


Necesitamos volver a la Palabra de Dios para reconocer que la mejor respuesta al amor de su Corazón es el amor a los hermanos, no hay mayor gesto que podamos ofrecerle para devolver amor por amor. La Palabra de Dios lo dice con total claridad:
«Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo» (Mt 25,40).
«Toda la Ley está resumida plenamente en este precepto: Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Ga 5,14).
«Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la Vida, porque amamos a nuestros hermanos. El que no ama permanece en la muerte» (1Jn 3,14).
«¿Cómo puede amar a Dios, a quien no ve, el que no ama a su hermano, a quien ve?» (1Jn 4,20). (Dilexit nos, 167)

El amor a los hermanos no se fabrica, no es resultado de nuestro esfuerzo natural, sino que requiere una transformación de nuestro corazón egoísta. Entonces nace de una forma espontánea la célebre súplica: “Jesús, haz nuestro corazón semejante al tuyo”. Por esta misma razón, la invitación de san Pablo no era: “esfuércense por hacer obras buenas”. Su invitación era más precisamente: «Tengan entre ustedes los mismos sentimientos de Cristo Jesús» (Flp 2,5). (Dilexit nos, 168)

Lo expresado en este documento nos permite descubrir que lo escrito en las encíclicas sociales Laudato si’ y Fratelli tutti no es ajeno a nuestro encuentro con el amor de Jesucristo, ya que bebiendo de ese amor nos volvemos capaces de tejer lazos fraternos, de reconocer la dignidad de cada ser humano y de cuidar juntos nuestra casa común.. (Dilexit nos, 217)


· Acceso a las versiones, las partes y las posibles secuenciaciones y preguntas para  la lectura personal o en grupo

Texto en català:
https://giec.tarraconense.cat/wp-content/uploads/sites/97/2024/11/Papa-Francesc-DILEXIT-NOS-DdE-def.pdf

Texto en castellano: 
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/20241024-enciclica-dilexit-nos.html

Para un trabajo de grupo de lectura y de análisis compartido se recomienda la siguiente secuenciación para cada reunión:
- 1a sesión: Presentación general del documento, la metodología y acuerdo sobre la cadencia de los encuentros
-  2a sesión: Capítulos I y II
-  3a sesión: Capítulo III
-  4a sesión: Capítulo IV
-  5a sesión Capítulo V y Conclusión
Se propone una sesión de 1 hora de duración cada 15 días, antes o después de la celebración de la eucaristía.


Posibles preguntas para orientar la reflexión personal y/o de grupo.[footnoteRef:5] [5:  Estas preguntas son una base y ejemplificación. Evidentemente pueden ser modificadas, ampliadas o reducidas. Es importante dosificar el trabajo de las preguntas con realismo, en función del tiempo disponible y del grupo.
.
] 


I.- La importancia del corazón (2-31)
· [bookmark: _Hlk184120595]¿Considero el “corazón” como el lugar de la máxima intimidad y sinceridad? ¿Creo que nuestro mundo debe “volver al corazón”?
· ¿Qué experiencia o experiencias tengo de mi corazón y del corazón de los demás?
- ¿El corazón unifica y armoniza la historia personal?

II.- Gestos y palabras de amor (32-47)
· ¿Qué gestos, miradas y palabras de Jesús (ver la relación de textos evangélicos del Cap. II) han marcado más significativamente mi vida como creyente? ¿Qué textos escogería?
· ¿En qué sentido, como San Pablo, también yo podría afirmar para explicar la relación con Cristo: «Me amó y se entregó por mí» (Ga 2,20)?

III.- Este es el corazón que tanto ha amado (48-91)
· ¿En qué sentido una “pseudo-devoción” en el Corazón de Cristo puede separarme o distraerme de Jesucristo? ¿En qué consistiría esa falsa devoción?
· ¿Considero que la Iglesia "ha acertado" al escoger la imagen del corazón para representar el amor humano y divino de Jesucristo y el núcleo más íntimo de su Persona?
· ¿Qué expresión magisterial reciente, referida al Corazón de Cristo, me ha llamado más la atención o me ha gustado más? ¿Por qué?
· ¿Pienso que en el interior de la Iglesia puede darse actualmente una especie de neojansenismo, una “espiritualidad desencarnada”, o el hecho de comunidades y pastores centrados sólo en actividades externas, reformas estructurales desprovistas del Evangelio, organizaciones obsesivas y proyectos mundanos? En este contexto, ¿qué puede aportar el Corazón de Cristo?

IV.- El Amor que te da a beber (92-163)
· ¿Qué resonancias, sobre la devoción al Corazón de Cristo de personajes relevantes de la historia de la espiritualidad, se me han despertado y en qué sentido? (San Agustín; San Bernardo; Guillermo de Sant-Thierry; San Buenaventura; San Francisco de Salas; Santa Margarita María Alacoque; San Claudio de la Colombière; San Carlos de Foucauld; Santa Teresa del Niño Jesús; San Ignacio de Loyola y la Compañía de Jesús; San Vicente de Paúl, etc.)
· ¿En qué consiste la devoción del consuelo?

V.- Amor por amor (164-216)
· En concreto, ¿cómo vivo el amor a los hermanos? ¿Qué me pide? ¿Me resulta una tarea difícil?
· ¿Cuál de las resonancias en la historia de la espiritualidad de ese amor a los hermanos me ha llamado más la atención? ¿Por qué?
· ¿De qué dimensiones o formas de "reparación" habla el texto y qué relación tienen con el Corazón de Cristo?
· ¿Veo posible una manera de vivir la vida cristiana que sea lo suficientemente atractiva para enamorar al mundo?
· ¿Qué me ha dicho el apartado “En comunión de servicio”? (n. 212-216). ¿Qué experiencias tenemos?

Conclusión (217-220)
· ¿Cuáles son mis conclusiones (conceptuales, espirituales, de práctica cristiana, etc.) al terminar la lectura y la reflexión de la encíclica?
· ¿He hecho algún descubrimiento? ¿He tenido alguna sorpresa? ¿Podría asumir algún propósito?
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